El Libro de narraciones interesantes 


CUENTOS DE GRECIA Y DE ROMA 


AY muchos cuentos de Grecia y Roma antiguas, que se contarán siempre, mientras la 
humanidad guste de oir tales relatos. Estos cuentos son a veces verdaderos, o his- 
tóricos, y a veces imaginados, o legendarios; pero, sean verdad o fábula, están siempre llenos 


de interés y de gracia, 
E* EMPERADOR NECIO 


Actualmente hay muchos reyes y 
emperadores los cuales tienen harto que 
hacer con legislar y procurar que se 
cumplan las leyes; pero antiguamente 
no había más que un emperador romano, 
que era la persona más encumbrada e 
importante del mundo. 

El emperador Romano ejercía un 
cargo de grandísima importancia, pues 
tenía que cuidarse de cada uno de los 
súbditos de su Imperio, que era en 
verdad muy extenso. Hubo, sin em- 
bargo, una vez un emperador llamado 
Honorio, que no atendía a sus altas 
funciones ni hacía caso alguno del in- 
minente y espantoso peligro que pre- 
cisamente en su tiempo, corría todo el 
Imperio. 

Lo único que consideraba interesante 
eran los gallos, las gallinas y los pollitos; 
y por esto cuando sus' ministros 0 
grandes oficiales de la corte o del ejér- 
cito iban a preguntarle qué debían 
hacer, les decía: Retírese Vd. y aguarde. 
¿No comprende que tengo que dar de 
comer a mis pollos? 

Nadie se entristeció, cuando el em- 
perador murió y dejó de ser la persona 
más interesante del mundo. 


De HIJOS RESPETUOSOS 


En la antigua ciudad de Argos, vivían 
con su madre dos jóvenes, llamados 
Cleobis y Bito, que eran famosos en todo 
el país por su habilidad en todos los 
deportes varoniles. 

En cierta ocasión se celebraba una 
fiesta en honor de la mayor de las diosas, 
“Hera, esposa de Júpiter; y la madre de 
los dos atletas creyó conveniente ir al 
templo de esta diosa en una carreta; 
pero como tardaban los bueyes que 
habían de tirar de ella, según la usanza 
griega, los dos hijos se apresuraron a 
uncirse ellos mismos y llevaron el ve- 
hículo hasta el templo, que estaba a 


muchas leguas de distancia, por lo cual 
toda la gente se deshizo en alabanzas 
de los jóvenes. 

La madre, conmovida y llena de ale- 
gría, hizo a la diosa esta súplica: —Reina 
de los. dioses y de los hombres, concede 
a mis dos nobles hijos la mayor bendi- 
ción que puedas otorgar a un mortal. 

Terminada la fiesta, Cleobis y Bito 
se echaron a dormir en el templo, y 
sucedió que a la mañana sus espíritus 
se habían separado de sus cuerpos, lo 
cual se consideró ser la respuesta de la 
diosa a la petición de su madre, porque 
los dioses no pueden conceder a los 
mortales mayor bien que el llamarles a 
morar con los inmortales, 

E* SACRIFICIO DE MARCO CURCIO 


Una vez, en tiempo de la antigua 
Roma, sucedió que sobrevinieron mu- 
chas calamidades a la república, y se de- 
cía que los dioses debían estar irritados, 
de lo cual se convencieron todos, cuan- 
do se oyó un terrible ruido, especie de 
bramido subterráneo, y se abrió un gran 
abismo en el suelo. 

En vista de esto, consultaron a un 
oráculo, para saber cómo podían apla- 
car la ira de los dioses; y el oráculo 
respondió: «Si se arroja en el abismo 
el mayor tesoro de Roma, se cerrará 
la tierra, en señal de que los dioses no 
están ya irritados ». Pero nadie sabía 
decir cuál era el mayor tesoro de Roma, 
siendo esto causa de una gran aflicción. 

Entonces un joven y valiente soldado, 
llamado Marco Curcio, dijo: «¡Segura- 
mente Roma no tiene mayor tesoro que 
las vidas de los ciudadanos que están 
dispuestos a morir por su patria! » Se 
atavió, pues, con su armadura, montó 
en su caballo de batalla y se lanzó al 
abismo, que se cerró al punto, por lo 
cual se llamó desde entonces aquel lugar 
Lago Curcio, porque Roma no podía 
ofrecer mejor sacrificio que la muerte 
voluntaria del más noble de sus hijos, 
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